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La F raternidad Rosacruz es una asociación de carácter 
filosófico, científico y es pi ri t ual. Tiene entre sus muchos 
objetos e l de enseñar el camino de la r egeneración f tsica, 
mental y espiritua l. No es una asociación política, ni 
tampoco tiene carácter RELIGI OSO .. .. .. .. .. 

LA VID A 
(Contiouaci6o) 

Eo las anteriores entregas hemos conocido el valor del agua y el de la 
tierra como elementos absolutamente indiPpensables para la vida orgánica. Eo 
este número nos ocuparemos del aire, en cuya naturaleza prepondera el oxígeno. 

El hombre puede durar algunos días sin beber, muchos tío comer, pero 
apenas sl unos 1eguodos sin respirar. 

La Biblia dice que Dios (El Logo1 Creador) sopló el hálito de vida eo la 
nariz del hombre y é~te fue ánima viviente. 

El oxígeno, principal elemento de la vida, lo recibimos por y através del 
aue. 

Es el priocipal productor de calor y por lo tanto el fundamento de la 
vida activa, anímica. No debemos olvidar que 11alma11 viene de 1ánima11; de tal 
suerte que los seres de vrda organizada y de movimiento• relativamente inde· 
pendientes soo poseedores de alma, o sea aquella energía que lea permite liber· 
tad de movimientoa y de acción. 

Alguno• confunden el alma con el espíritu, cuando en verdad 100 cosas bien 
distintas. El alma ea la pot~ncia dinámica que pone en movimiento un organis­
mo determinado; y el espíritu ea el soporte univeual de: todo cuanto exiate, o 
eo otras palabras, el alma es la vida y el eapfritu es aquello que la vivifica. 



El oxfgeno es el potencial dinámico que permite al sér organizado reali­
zar toda clase .de actividades con relativa independencia. 

La ciencia oficial, la medicina, estudia el mecanismo de la circulación de 
la saogre y considera que te debe a la cootrac~ión y expansión de los vasos. 
Ignora de hecho cuál es la causa fundamental de dicha circula~ión, «porque 
mecánicamente no hay ninguna posibiliddd de movimeoto contínuo si no existe 
un principio motor». De tal suerte que la explicación ba~a~a . únic11 y e.xc,l~si­
vamente en la cotracción y expansión de los vasos y mov1m1m1ento pemtaltco 
del corazón, nos deja a medio camino. El corazón y los vasos no pueden reali. 
zar aquel movimiento, si la sangre carece de la materia radiante, en la cual está 
el misterio de su energetismo. 

El movimiento de la sangre se debe realmente al rctencial energético que le 
aporta el oxígeno, siendo los pulmones las puertas de entrada de aquella sutil 

energia . . 
La vida organizada de los seres en la superf1cre de . este planeta se debe 

a la potencia del ox\geno; y el oxígeno como sustancia radiante se deb.e a l_a 
inadiadón electro-magnética del astro rey. De tal suerte que toda la vida a01· 
mica del hombre depende de la fuerza solar. Si este potencial dejara de ser, to· 
da manife!tacion de vida se paralizaría. Por eso los pueblos antiguos, con ma­
yor comprenai6a de la vida que loe ~odcrooa'. re~díao culto al s.ol , como dador 
de vida. Los modernos, con mayor 1gnoranc1a, rmden culto a 1magenes de ba­
rro hechas por manos de hombres, que nada pueden dar porque uada poseen. 

El culto al sol es por consiguiente una mayor demostración de espiritualidad 
que el rendido a los ído~o.s de barro, h~rencia éste de, u~ mat~1~a~is.mo. pagano 
involucrado por los pohtico" del roma01smo a sus praclJcas exh1b1~1on1stas, en­
caminado a doCl\inar al mundo, conservándolo en la ignorancia respecto a los 
grandes miste1ios de la vida y del sér· . 

El sol es el centro de la vida para este sistema. A él se deben el tngo Y 
las uvas tomados por el verdadero cristianismo como los símbolos vivientes. , ~n 
donde encama la fueru de vida emanada del C1isto.Sol. El verdadero cnslta­
oismo rendía culto al Cristo viviente, al dador de vida, y nó a la imagen ye1ta 
del Jesús Crucificado, como lo hacen l11s materializadas r~ligiones de l.a ~poca. 

Jesús el Cristo foe enemigo declarado del cult~ pagano . de las .~magenes 
cuando dijo: "¿Que hacéis con deci1 Señor, Señor, sr en cambio n.o hace1s I~ .que 
Yo os digo?". En este pasaje del Divino Instructor se ve con clart~ad mer~d~aoa 
el objeto de su venida y de su mensaje: ensel\ar a la humanidad a vmr la 
vida espi1itual tindiendo culto a Dios en esphiru y eo verdad (como po­
tencia de vida), alejando el idolátrico culto a las yertas imágenes de bano la. 
horadas por las torpes manos de los homb1ee, incapace~ de realizar bellas obrae 
debidc, a los vicios y pasiones que corroen sus almas. T ambián Sao Pablo, uno 
de los más aventajados c1istianos, reprobó <'I culto a las imágents con e~ta her· 
mosa aeotenciai «Quien adore a Dios, que le adore en Espíritu y en Verdad»• 
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Ese faphitu de Dios que fecunda las aguas como dispensador de vida, 
según el Iniciado Moisés, es justamente la ene1gía inteligente intra y exlra-cós­
mica, que a todo da vida y sostiene con su potenre dioamirmo. 

Ese Espíritu Universal es el que da vida a nuestras particuldrizadas almas, 
llevándolas progresivamente hacia su n11tural perfeccioóamitoto para que se va­
ya verificando la santa y divioa olquimiit de su transformación, y un día eo e­
llas y a través de ellas se pueda manifestar con esplendor la potencia di­
vina que les dio origen. 

La realización metafisica de la vida superior depende única y exclusiva­
mente de la armoo\a que gradualmente se establece entre el alma particola1iza· 
da y ei espiritu de origen; y el canal de relación entre estas dos condiciones, en· 
tre estos dos estado,, «Alma y Espíritu», está, segµo la enseñanza del mismo 
Jesús, en el AMOR. «En que os ameis unos a otros p1obaréis que sois mis 
discípulos». Ahí tenemos la clave. El verdadero cristiano no ea el que le río· 
de culto a las imágenes hechas del.lodo de la tiene; el verdadero c1istiaoo es 
aquel que sabe amar a todos eus hermanos en la humanidad, sin distinción de 
colores ni de clases. Esta ·es la única condición que Jesús el Cristo impuso a 
los que sincera y noblemente quisieran seguirlo. En con~ecuencia, el que no 
sepa amar a tus hermanos en la humanidad iio distingos ni diferencias de nin­
guna especie, es un falso cristiano, o mejor todavía, es un pe1fecto anticristiano. 

Los que se dicen hoy 1ep1esentantes de Cristo no hacen otra cosa que 
sembrar el odio y la animadverei6n para aquellos que no los siguen como el pe­
no sigue al 11mo; en cambio, Jesús desplegaba mayor cantidad de amor para las 
alma& que estaban fuera del redil. 

Lector amigo: Júzga y compára, y así podrás saber quiénes SON CRIS. 
TIANOS y quiénes no lo son. 

La filosofí" Rosa-Cruz no es una religión, deja a cada cual que practique 
la que mejor le parezca, pero sf enseña la diferencia entre lo que es verdad y lo 
que es mentira. 

Aun cu~udo en apariencia nos hemos alejado del tema, no ha sido a&\ en 
realidad, puesto que el conocimiento del poder anímico es el que nos puede lle· 
var seguramente a la plena reunión consciente con la F uena Divina. 

El poder divino de la vida actúa en las diferentes capas de la naturaleza, 
hasta llegat a h11cerse ostensible en medio de la particularizada existencia en su 
más vivo exponente que es el alma. 

El alma, como fuerza de acción, obra en su instrumento físico a ltavés de 
la sangre, y el energetismo de la sangre se debe al poder del oxígeno, y el 
oxígeno, como ya lo hemos visto, se obtiene principalmente en el proceso de la 
respiración. 

Todo hombre consciente debe ver en el oxígeno el principal elemento de 
la vida. 
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El oiígeoo se encuentra puro, limpio de todo miasma, en los campo~. 
donde la fuerza solar actua con toda libertad. 

El tiempo que podamos disponer de descanso debemoe consciente e inle· 
figentcmente emplearlo en salir al campo a respirar el odgeoo, e fin de re~o· 
var e! potencial dinámico de la eangre, facilitando en esta forma un san~ ans· 
trumcnto de acci6n para que el alma adquiriera todo su poderío y el esplntu U· 

nivusal obre en ella y se intensifique en esa forma el progreso· evolutivo de la 
conciencia hacia mejore• estados. 

Esa alma, poder activo de la Naturaleza, debe ser embellecida y enno· 
blecida intensificando todas les nobles y elevada• aspiraciones que la condUZ,· 
can a la realización de la verdad, de la belleza y del biro, para que pueda ma• 
nileatarse en ella la Luz del Cristo, cuyo exponente ea el puro e inmaculado 
amor a todo cuanto existe. 

(Continuará) 

Naturismo, belleza y salud 
Por el Dr. Félix; Rodríguez G. 

«La Sabiduría nunca dice una cou cuando 
la Naturaleza dice otra» .-JUVENAL 

La presente humanidad gusta de loa ejercicio• físicoa, de los. ~eportes, p_e. 
ro dolorosamente lo hace por seguir la moda, y oo por comprens100, es decir, 
por e\tado de conciencia. 

La juventud de hoy no ama realmente a la Naturaleza; sólo busca el 
placer; sólo anafa buscar el lenitivo que eatisfaga sus deseos instintivos de 
gozo y ostentaci6n; sólo desea frecuentar los lugares en donde pueda encoo~ 
trar ocasión propicia al desenfreno de la pHión que alberga en su corazón, 
sin otro objeto que la de parecer f..ierte y saludable ante los demás, cuando 
eatá demostrando constaotemeote su debildad al aeguir la rutina ambiente, fu. 
mando, bebiendo alcohol e intoxicándose con drogas. 

Necesitamos decir a esa juventud que no es luciendo su atlética figura 
por las arenas de las hermosas playas ni tostando ~u piel a io~ rayos sola. 
res como se conqui1ta la salud; es preciso que ella conozca que la obtención de 
trofeos y medallas en loe campeonatos sólo es el prnducro de una ambiciosa as· 
piraci6n, pero oo una p1ueba positiva de loe anhelo• por mejorar su1 coodi. 
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cione1 intelectuale1 y física,, puesto que la vemos depauperando su propia 
organización biológica, abusando de su poder seirnal e ingiriendo lo qu~ no debe. 

El hombre actual parece haber confundido miserablemente el significa. 
do divino de los preceptos tao conocidos de que el agua pur&, sol, aire y bue­
na alimentación, son los medios efectivos para coservar la buena salud, puesto 
que aunque se jacta de estar preparado y civilizado carece sin embargo de cri. 
terio suficiente para reconocer que su sistema de vida actual está en pugna ma· 
nifiesta con la naturaleza, cuyas reglas debiera obedecer y observar. 

No podrán los deportes ni la llamada cultura física librar a nuestra juven· 
tud de las enfermedades y de la terrible desorientación espiritual que padece, 
mientras loe vicios, la ~ula y los excesos de toda naturaleza, dominen an men· 
talided. 

Mientras busquemos la belleza por medio de co1mético1 y extraftoa ma· 
ujea, y la alimentac160 consista en la iogcati6n de productos inadecuados y por 
lo tanto perjudiciales al normal funcionamiento de loa órganos encargados de 
la digestión, asimilación y eliminaci6n, no será posible disfrutar de lae delicia• 
que brinda una vida saludable, porque nos estaremos envenenando constantemeo• 
te y propiciando el aniquilamiento y destrucci6a de las detensas naturales del 
cuerpo, únicas capaces de cuidar del mismo contra el ataqu-e de las enferme• 
dades, cada dfa más oume1osas, porque más numerosa! suo también laa trana· 
l(resiones ::¡ue el hombre comete y los excesos a que som~te su organismo. 

Por eso abundan los obesos, los nervioso1, loa calvos. los artrítico1, 101 

reumáticos, los paralíticos, tuberculosos, los cmferaios de la piel, las caries den. 
tales, loa cardiacos etc.; porque nuestros mal llamados pcocedimit-ntos científi. 
coa son un atentado a las leyes biol6gicu, y muy especi&lmeote a los precep· 
tos de la dietética natural, debido a la errónea costumbre popular de recurrir a 
la droga, para tratar de remediar o aliviar el sfotoma y ulvidarse de la higiene 
que previene y cura. 

La mejor medicina del hombre e& la buena y correcta alimentaci6n, por 
ello ea por lo que debemos volver la vista al reino vegetal y buscar principal· 
mente en lae verduras y en las frutas, la fuente proveedora de energías a 6n 
de conseguir i:onservar y vigorizar nuestro cuerpo, tin alterar su metabolismo 
ni viciar sus naturales hábito-s, modificando el gusto y el ritmo funcional de 
nuestra economía 

El reino vegetal es el que mayor cantidad de energias ePcicrra; energlae que 
han sido directamente obtenidas del SOL, causa por la cual el hombre al ali. 
mentarse no hace más que transformar esas energía• y almacenarlas para su propio 
provecho, pudiendo decirse que sin vegetales no existirla la vida, ya que direc. 
ta o indirectamente tqdo animal ha de servirse de ellos para subvenir al eoate. 
oimieoto de eu1 necesidades vitales. 

El frecuente uso y abuso de f91antee está demostrando la necesidad de 
limpieza interior en todoe aqueJlos que desatienden las reglas de la alimeotaci6o 



y que no puedEn o, mejor, no quierEn librarse de los "funesh;s v1c10R de fu. 
mar, de tomar alcohol, comer carne, y usar drogas", todo lo cual confiere pe­
culi1ir fétido olor al aliento y descargas intestinales, y producen un sudor viscoso 
y ofensivo en los individuos, así como dolores de cabeza frecuentes, jaqueca~ y 
otros síntomas que delatan la intoxicación habitual que está sufriendo el organis­
mo, lo que Justifica la presencia constante del médico en la casa y la desgta· 
ciada esclavitud de tener que estar lomando siempre drogas. 

La psicología 
. , 

emoc1on de la 

Toda persona puede ver que las emociones son difereotes de las co~tum­
bres. Nosotro~ fácilmente podemos adquirir hábitos de acción y aún de pen· 
samiento, pero hemos de considerar la emoci6a como cosa en razón con el 
"sentimiento'! y completamente divorciada del esfuerzo intelectual. Pero a pe· 
sar de esta distinción, esfuerzo intelectual y emoción están subordinados a la 
costumbre, y uno y otra pueden acrecentarse, desarrollane y modificarse. Un 
individuo puede regular hábitos de acción y líneas de pensamiento, igualmente. 

Es un axioma de psicología que las emociones profundizan por repetidóo. 
Si una persona permite que un estado de sentimieolo ~e apodere de tí, se en · 
contrará eo seguida con que el mismo estado se repetirá por uguoda vez, y 
así suce~ivameote besta que la particular emoción o sentimiento se convierta en 
segunda naturaleza. Si una emoción no conveniente se muestra inclinada a mo­
rar en usted, trabaje para .hacerla desaparecer, o al menos para domiosrla. La 
mejor ocasión de hacer esto, es en el hnpetu primero, pues cads repetición afir. 
mará más la costumbre, y la tarea de desalojarla será más dificultosa. 

¿t::s1á usted celoso~ Si es así, recordará las primeras insidia' que murmu· 
raron a sus oídos propicios a escucharlas, y cómo las odiosas sugestiones se fue­
ron adueñando de usted hasta que finalmente comenzó a verlo lodo verde. 
(Lo!!. celos tienen uo efecto sobre la bilis y c&usao el envenenamiento de la san· 
gre. Por '!!Sto el recuerdo del verde va siempre asociado con ellos). T ambiéo 
recordará usted q11e las cos11s le parecieron graves, que 1e grabaron en su meo· 
te, de donde podía desecharlas. Después le pareció que todo lo que veía y oía 
justificaba sus sospec:1as 'y sus sentimientos. Por último, comenzó a verlo todo 
verde. El monstruo verde se babia desarrollado extraordinariamente. 

Asi ocurre con cada sentimiento o emoción. Si le damos campo para que 
crezca y_ arraigue, sufriremos las coosécuencias y no! sumiremos en un estado de 

constante irritación. Eo uo ánimo fuerte y levantado los sentimientos innobles 
no pueden medrar. 

El pensar constante sobre un hecho e.s la costumbre de exagerarlo. 
Muchas personas que se apesadumbran por cosas graves, comienzan luego ~ 
atormentarae por pequeñas y terminan afligiéndose por la& más ligeras y ton­
t~s. Eaas personas ~r.t-en que todas liis cosa& malas bao de recaer en ellas. 
S1. emprenden un. v1a1e en vapor, creen seguro el naufragio; si es en fenoca· 
mi, deo por sufndo el descar.rilamiento. Si llega un telegrama, lo primero 
qu~ se les ocurre es que contiene uoa mala noticia. Si uo chico está un rato 
qu1~to, la madre ya cree que está enfermo y que se va a morir. Si el m11rido 
est.a preocupado con sus negocios, la buena esposa se coove"ce de que ha 
deiado de amarla y .prorrumpe en amargo llanto. Y asf la costumbre de ape­
sadumbrarse va arraigando en la persona. Después, el pensamiento comtante 
se muestra en acciór. 

~o u sólo 111 mente la que sufre los efectos de la emoci6n, sino q~e el 
entrecejo se frunce, el rostro se contrae, y la voz se torna quejumbrosa y ás­
pera. Con e.sta clase de emociones se altera considerablemente el ritmo de la 
natur11leza, siendo por lo tanto la emoción desagradable Ja causa fundamental 
de moches enfermedades. 

11 
La situación mental llamad" de critica es o Ira emoci6o que se acrecíen. 
1 • . . " L ta con e e1erc1c10 . as personas qce la sufren primero encuentran censurables 

est~s com, lue~o aq~éllas y por ultimo laa encuentran todas. En su afán de 
critica se ponen ansuf ubles, y sus amigos y familiares rehuyen su trato. Cada 
vez que damos paso a una de estas emociones negativas, abonamos el terreno 
para que arraiguen después otras semejantei. 

Alentan~o uoa pa,ión indigna, abrimos el surco para que caiga la semilla 
d.e tod11 una ~1zaña mental. En cambio, si cultivamos nobles y elev11das sensa. 
c~ones Y emociones, ellas aumentarán el vigor de nuestra naturaleza física y da. 
rao fuerza Y poder a nuestra naturaleza psíquica y espíritu:>!, Transmutar el odio 
e_o ~mor, la tranquilidad en serenidad, la pereza en acción, el pesimismo en op· 
timumc: he ahl la ooble y bella labor que realizan los verdaderos aspirantes a 
Rosa.Cruz, en el laboratorio de su íoteroa naturaleza. 

La Botanica y la Salud 
La experiencia diaria nos está probando a cada momento el realismo de 

nuestros acertos: doad~ fr1tcasao todos loe específicos, medicinas de patente cor\ 
las que ~e esp~cula Y per1u¿ica a la humanidad, y donde fracaaan también las 
famosas 11>yecc1ones tan en buga, triunfa la planra humilde que el hombre en. 



greldo de la civilizacion act~al huella con 
aue pieP, y mira con desprecio. . 

•L"s plantas fueron pue~tas por Dios tn 
la superficie del planeta, para alimento Y 
salud de les Nacionea» . 

E\ desconocimiento de lo que es el 
organigmo humano es uoa de las principales 
causes para q•te la humanidad se deje "º 
gai\ar por el materialismo .que. a le sombra 
del Hgrado nombre de C1enc1a encubre to· 
da la pa1ióo de un mercantili,mo exagerado, 
que no tiene para n&da en rueota el mal 
que pueda cau~arae. 

La sengre ea un líquido poro po~ el c~al 
ci~cuta la fuena cósmica o pCJtencta v1t1tl 
indispensable para el equilibrio ~e la , ~ida 
orgánica, Loa elemento• _fle1co·qu1m1co1 
que sitven pata la elaborac160 de este 
precioso líquido son preparados y trans· 
fo,mados por el pfoccao de la . diite&tióo, 
asimilación, y el natural metabolismo que 
11e opera en órgano,, como el .hígado y 

~unto~ ~~ Vina 
H ay que mirar el mundo 
del mejor modo 
para que no resulte 
la vid~ triste. 

No hay que ver los defectos 
que tiene todo, 
hay que ver la ~elleza 
que en todo existe. 

Un amigo se duele 
de que hay espinas 
en las rosas galanas 
frescas y hermosas. 

y o, en cambio, considero 
cosa divina 
ver que entre espinas duras 
¡ nacen las rosas 1 

M. R. BLANCO BELMONTE 

1 

el pánc1ea11 colocados por la aab1a naturale - . 
za para taies 6oeP. Por lo tanto, cualquier elemento exttarío qu~l penetre VIO· 

lentamente a la sangre aii; pasar pot este ptcceeo natural,. resulta a tamente peltr· 
. L . . d ben considerarse como un asa a 

judicial pata el orgemsmo. as myecc1ooes e . l b l· \ 
que ee hace a este precioso líquido patb obstaculizar le su ª .ºl natura ' f Y 

89 

como loi viaJ'eros que son Hahados por el vandalaje hacen vio. eotods ~ds uerzos 
1 . 1 1 uando le es rntro uc1 a una 

Para vencer a los asa tantes, 1gua mente a aangr.e c . . . I 
( 1 • \ . d nyecctone~) reacciona vio eo-suatancia extral'la con e antmatura sir.tema e t . , f 

lamente pata ddeoderse del cueipo extraño, resultando de e!la !~a~ctonuo ugez 
l · · h un aoal1s11 aeveto Y y aparente beoefic10 para e pac1eole; pero &1 accmos l . . 

concienzudo encontraremos que co el 98 por tiento de loe ca1011 as myecc1one11 

causan más perjuicios que bent6cios. . 
Cuando la humanidad aea más ilustrada y por consiguiente mát conecten~, 

se mirarán estos aiatemaa de curación como una de las prueba• conc uyeotes te 
·1· l . . se sostienen mutuameo e que el materialiamo, el mercanll nmo y a 1gnoraoc1a, 

pata poder vivir 11u lriste y lánguida vida. 
En nuestro libro 11EL SECHE.TO DE LA SALUD Y LA CLA- . 

VE DE LA JUVENTUD11 aostuvimos, y hoy sostenemos con mayor ~xpe­
riencia, que la cauaa fuodamental del 98 por ciento de las eofe1 medadea esta en 

... 
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el anormal fuocion11mieoto del hígado. El medico que quiera hacerse célebre DO 

tiene más que dedicarse al concienzudo estudio de este órgano, orientándose en 
cada caso particular hacia la ceusa específica para curarlo, y teodra el exito aae· 
gura do. 

Entre las muchas pisotee mara'lillosll! pata normalizar el fuocionamienfo 
de rfüho órgano citaremo11 la Vira vira (Achirodine). Dicha planta se encuentra 
entre los 12 y l 7 grados. Es una herbácea, grisácea, de hoj11s lanceola· 
das, cubiertas de laoille, flores lila pálido. 

Esta pl1rnta, a más de normslizar las funciones del hígado, resulta ser un 
¡zran antisifilítico y específico por excelencia contra la apendicitis, el paludismo, la 
dispepsia flc. 

Eo los ratos de ocio, y por diatraccióo, estudie usted la botánica aplicada 
a la curación de las enfermedades. Así será Úlil a sí mismo y a la sociedad. 

JUVENTUD 
De "Evolución" 

La JUVENTUD no es una epoca de le vida, es uo estado de nuestra mente. 
No es una cuestión de mejillas ~onrosada~. labios rojos y rodilla~ áaile$; e' un. 
Templo de la Volunted, una cualidad de la imaginación, un vigor de las emo· 
ciones, es una frescura de las fuentes profundas de la vida. 

La juventud es uo predominio natural del valor &obre la timide~. del déseo 
de aventuras rohre la inclinación a la comodidad. Existe a meoudo en hombres 
de cincuenta aíios , más que en much9s de veinte. 

Nadie se hace viejo solamente por vivir cierto número de aiios. La gente se 
envejece por volver la espalda a los oobles ideales. Los aíios arrugan lll piel, 
pero el abaod-:>no de nuestto entusiasmo, hace arrugas en el alma. Las preocupa­
ciones, la duda, la falta de confianza en sí mismo, el · remor y la desesperación, 
son los largos, larguísimos años,que hacen inclinar la cabeu y sumergen el esphitu 
entre el polvo. 

A los se~enta como a los diez y seis años, en el corazón de todo ser huma· 
oo existe el entusiasmo ante las maravillat,el suave asombro al caotemplar las estre 
Ha~ y los pensamientos que, como ellas, brillan; la posibilidad de afrontar vale. 
rosameote los acomlecimientos; el ansia constante de esperar, como los nii\01, lo 
que ha de seguir y el júbilo ante el juego de la vida • 
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Eres tan joveo como tu fe, como tu confianza, ~ tao viejo co~? tu duda. 
tti incertidumbre; t11n joven como la confianza en tí mismo, y tao v.1qo como tu 
temor; tan joven como tu esperanza y tan viejo como tu desePperac1ó~. 

En el centro del corazón existe uoa estación radio-rec~ptora: m1eotr5s ella 
reciba los mensajes de belleza, de eGperanza, de alegría, optimismo, de v~lo~,. de 
grandeza y de poder, que irradian de la tierra, de los hombres y del mho1lo, 
•serás Joven". , 

Cuando la antena de esa estación esté por tierra y el centro del corazoll 
se cubra con las nieve& del pesimismo y el hielo de la decepciao, er.tooce1, ya 
estará5 verdederameote viejo, y entonces, que Dios tenga compa~ióo de tu alma. 

Un alma que abandona su vestido de carne 

Geoeritlmente la humanidad tiene un va(to presentimiento acerca de lo que 
llaman el triste desenlace de la vida. Estos conceptos nos dejan ver con dar~dad 
meridiana, la dolorosa incertidumbre que tortura a las almas carentes de esp1tua-

~dad. . · 1 
La vida no tiene ninguo doloroso desenlace; la vida es eterna, como o 

es Dios, del cual ella emana. 
Para el espiritualista la actuación física, . o .sea la ~id,. ~e la forro.a, es 

simplememte un corto tránsito en el largo per~gnnaJe de e~ute~c1a que. media en­
tre la individualizaci6n de un Ego hasta la suprema reahzac160 Crlshca, que en 
él se une conscientemente a la Divinidad. , . . . 

Hace apenas unas pocas 11emaoas que el Ego que en su ultima ex1sten.c1a 
llevara el nombre de Ana Gutiérrez de Orozco, abandoo6 su envoltura mateual, 
remontándose a esferas más sutíles, donde el ritmo espi1itual se hace más sen­
sible, y donde el brillo de la conciencia se ilumina con mayor esplendor por 
ettar más cerca a la causa de oríge11. 

La señora Ana Gutiénez de Orozco fue ejemplar por todos c?o~eptos, 
ya como madre cuiñoaa, ya como esposa, ~a .como dama de altas d1g~1dad:s 
espirituales. Su ~ida se dt-slizó entre el cumphm1eoto del deber que la e~utenc1a 
impone y el trabajo constante por eonobleoerse. y. superarse en el sentido real, 
es decir, en sublimes espiraciones de eograndec1m1eoto moraf, tal como lo ense-
flara el Divino Instructor de Galilea, es decir, sirviendo y amando con el noble 

tzlorioso sentido de la vida escitual. --~---

"Cómica" fue la actitud de los clérigos con relación al cadáver de la 
extinta. Ellos en su materializada religión creen que el alma no se salia (aun. 
que la que acabe de abandonar &U fosa de carne baya vivido santamente la 
vida) si no ~e le hacen ceremonias de exhibicionismo pagano que mucho a· 
Qradeo a la vanidad humane, pero que de nada 1irven para el mejoramien­
to del alma. La vida del más allá es una natural consecuencia de les ac. 
tuacionea aquí en la vida física: el que vive sirviendo noblemente y amando 
con espiritual sentido, como lo ensefiÓ Jesús el Cristo, va al Reino de los 
Cielos, o sea, «al Reino de la Armonle Eipiritual•. Y el que obra contra· 
riendo las divinas normas, padece consecuencias de sufrimiento en las bajas 
capas del Mundo del Deseo (Purgatorio) hasta que se completen laa natu­
rales reacciones dolorosas provenientes de los máles que baya hecho aquí, aun. 
que muy santo se crea y aur.qoe muchas ceremonias exhibicionistas se le hagan 
a su cadáver. 

Doiía Ana de Orozco, después de haber cumplido la misión que en la 
última humana existen~ia le correspondiere, be marchó a los muod'J,, del Empí· 
reo a vivir laa angelicales armonlas que son la natural consecuencia de aquel que 
ennobleciendo su vida, desenvuelve, cual la rou, el g'ato perfume de sua 
interioridades, sobre el duro y espinoso madero de su cruz. 

Sabiduría Ditagór.ica 
1Homb1ejoven! l.Joa vez en pleno goce de tu razón haz un inventario de 

tus f acuita de$, de tus fuerzas; tema tus medidas, estima lo que vales y marcha 
con paso sel(~to en la vida. 

Ponte eo RUardia Ct'Dtra la rutin11. El imperio de la rutina ea tal que fa. 
miliariza al hombre con la esclavitud misma. 

Ten pocos negocios. El hombre no ha nacido para tener muchos; el sa­
bio DO tiene más que UDO. 

Consagre tus ratos de ocio al estudio de la ciencia, de las artes, de la fi. 
losofía, o bien, sál al campo a recibir el divino ozono de la naturaleza y a 
contemplar los bellcs panoramas que dan inspiración y despiertan eo nosotros el 
sentimiento de la unidad de la vida. ' 

MUY IMPORTANTE: 

Desde el 20 de diciembre del pmeote afio hasta el 20 de enero de 1938, 
el st>iíor lsrad Rojae R. permanecerá en la ciudad de Manizales. Ali 
es que quienes se di,ijan a él deben tener en cuenta esta circunstancia. 
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e A L o R 
Por el Dr. Kruni:rn-Heller 

• El fenómtoo del calor en el cuerpo humano no ha tenido la atención que 
merece de los hombre& de ciencia, pues para explicarlo se ha hablado so­
lamente de la nutrición y la respiración; de me nera que para la ciencia o­

ficial son dos orgaoos principales donde se efectúa la producción lérmica: eslo 
mago y pulmón: Pero esto · no explica fenómenos como el de 111 estigma­
tizada de Kronersreut, sobre la que publicamos algo en meses pasados. 
Ella no comió, ni bebió abwlutamente nade. durante semanas, y sin embargo 
la lemperatura se mantuvo sin alteración y oo perdió nada de peso. Se de-
1!8ta100 los biólogos aqul en Alemania para explicar el singular fenómeno ; 
sin embargo todos bos quedamos en ayunas. No hubo una re5puesta conclu­
yente y como de costumbre se encogieron los hombros. 

Antes se cooside1aba 111 fiebre, es deci1, el aumento de temperotura, co­
mo una enfermedad, y loa médicos han necesitado siglos para convencers'! de que 
§e trata de una reacción de la oaturalez9, y los naturistas hao hablado muy sa­
biamente de la cremación de loa elementos morbosos. 

Dejo por sabidas toda~ aquellas explicaciones sobre la producción de azú. 
car y las demás teotlas de la química biológica, muy hermosas toda~; hao 
servido durante años como hipótesis necesarias, pero al fondo queda algo de 
inexplicable y ya no pudiendo salir del atolladero la ciencia admitió con noso­
tros que las células t'n sí fuesen conscientes y así se lograse el equilibrio térmico 
en el organismo. 

Los Rosa Cruz sioembargo sabemos que hay un órgano que jaO"ás se ha 
citado en las escuelas oficiales como centro productor de calor, y es allí donde 
podemos encontrar la resolución de muchos enigmas en este sentido. 

Se trata de la Glándula Pineal o la Epifisis que como glándula endocrina 
es la que regulariza en primer término el calor del cuerpo. 

He uotado que en las sociedad.es teo1ó6cae, no digo sólo allí sino entre 
l'os mismos medico•, encontramos hombres que confunden las dos glándulas, la 
Epifisis y la hip6füis, que son dos polos opuestos, y entre eatc.s dos pequei.'io11 
cuerros se podría efectuar una acción y reacción que se traduce por calor hu­
mano. 

Curioso es que esa glándula falta o más bien es reducida en los animales 
paquidermos_, como en el eletaote y el cocodrilo, pero muy desarrollado en lo& 
caballos. Y o creo, pues, que la piel en la parte interna. forma un conjunto de­
pequeftas glándulas eodocrinssv 
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También entre eaas dos glándulas nay un proceso químico, pero no del 
que se babia vulgarmente, el azúcar o la glucosa no tiene nada qué ver, sino la 
sílice. 

Aquel proce~o del que he hablado, de con~trucción y destrucción cons. 
tanteen nuestro organismo, reside en su intimidad en la Epifisis y la hipófisis, y 
cuaodo los Rosa Cruz hacemus prácticas que actúan sobre la glándula pioeal 
tratamos de activar un proceso positivo de crecimiento y de producción de calot 
v vida. 

• 

El Gran Secreto 
Por Alfonso Luis Constant (Eliphas Levi) 

Sabidu1ia, moralidad, virtud: palabras respetables, pero vag'at, sobre l11s 
cuales se dif puta desde hace muchos siglos pero sin haber conseguido entenderles. 

Querría set sabio, má~ (teodréyo la certeza de mi ~abiduría, mientras crea 
que los locos son más felices y hasta mas alegres que yo? 

Es preciso tener buenas costutilbres, peto todos somos algo niños: las mo· 
ralidades nos adormecen, Y u que nos enseñan [l)Oralidades tontas que no con· 
vienen a nuestra naturaleza. Hablamos d~ que no nos interesa y pensamos en 
otra cose. 1 

Exc~lente cosa es la virtud: su nombre quiere decir fuerza, poder. El 
mundo subsiste por la virtud de Dios. Más ceo qué consiste para nosotros la 
virtud? ¿Será una virtud para eoihquecer la cabeza o suavizar el rostro? ¿Lla­
maremos virtud a la simplicidad del hombre de bien que se deja despojar pot 
los bellacos? ¿Será virtud abstenerse en el rcmor de abuaar? éQué pensaríamos 
de un hombre que no andast- por miedo de quebrarse una pierna? La virtud, 
en todas las cosas, es el opuesto de la nulidad, del sopor y de la impotencia. 

La vitrud supone la acción; pues si ordinariamente oponemos la virtud a 
las pasiones es para demostrar que ella nunca es pasiva. 

La virtud noes solamente la fuerza, e~ también la razón directora de la 
fuerza. Es el poder equilibraote de la vida. 

El grao secreto de la virtud, de la vi<tualidad y de la vida, ya sea tempo. 
ral, ya sea eterna, puede formularse as\: 

El arle de balancear las fuerzas para equilibrar el movimiento. 
El equilibrio que se necesita alcanzar no es el que produ<..e la inmovilidad 

aioo el que realiza el movimiento. Pues la inmovilidad es la muerte y el roo. 
vimiento es la vida. 



Este equilibrio motor es el de la propia Narureleza. La Naturaleza, equi. 
libreado 111 !uerzas fatales, produce el mal ílsico lo mi~mo que la destrucción 
aparente pera el hombre mal equilibrado. El hombre se liberta de los males 
'de la Naturaleza Hbiendo substraerse d la fatalidad de las cosas por el empleo 
inteligente de su libertad. Empleamos aquí la palabrft fatalid&d, porque la! fuer­
zas imprevistas e incomprendidae por el horr.bre parecen oecesariameote fatales. 

La Naturaleza ha previsto la conservación de los animales dotados de 
instinto, pero también dispone todo para t;¡ue el hombre imprudente perezca. 

Los animales vi veo, por así decirlo, por sí mismos y sin esfuerzos. Só 
lo el hombre debe aprender a \·ivir. La ciencia de la vida es la ctenc1a 
del equilibrio moral. 

Conciliar el saber y la religión, la razón y el sentimiento, la energía y la 
dulzura es el fondo de ese equilibrio. 

La verdadera fuerza invencible es la fuerza 1in violencia. Los hombree 
violentos son hombres débiles e imprudente&, cuyos esfuerzos se vuelven siempre 
contra ellos mismos. 

El afecto violento te asemeja al odio y casi a la avenión, 
La cólera hace que la persona se entregue ciegamente a sus t-nemigo!. Los 

héroes de Homero, cuando combaten, tienen el cuidado de insultarse para en­
trar en foror recíprocamente, sabiendo de anteroano, con todas las probabilida­
des, que el más furioso de los do, será vencido. 

El fogoso Aquiles estaba predestinado a perecer deFgraciadameote. Era el más 
altivo y el más1aleroso de 101 griegos y sólo causaba desd&lres a sus conciudadanos. 

El que liace tomar Troya es el prudente y paciente Ulise~, que sabe siem· 
pre conltnerse y sólo hiere coa golpe segura. Aquiles es la pasión y Ulises la 
virtud, y es desde este punto de vista que debemos tratar de comprender el al· 
to alcance filosófico y moral de los poemas de Homero. 

Sin duda que el autor de estos poemas era uu iniciado de primer orden, 
pues el G1ao Arcano de la Alta Magia práctica está entero en Is Odisea. 

El Grao Arcano Mágico, el Arcano único e iocomunicabl t> , tiene por obje. 
to poner, por asf decirlo, el poder divioo al servicio de la voluntad del hombre. 

Para llegar a la realización de este Arcano es preciso SABER lo que se 
debe hacer, QUERER lo exacto, OSAR en lo que se debe y CALLAR con 
discernimiento ( 1 ). 

(1) Saber, Qyerer, Osar, Callar. La palabra cuádruple del enigma eterno pro­
puesto por la Esfinge: Saber, en su cabeza de mujer de mirada penetrante· Que1er 
en los flancos del lal-orioso toro; Osar, en sus garras de león, y Callar, en las' alas ple: 
gadas. Esto debía comprenderlo el aspirante a los misterios en Egipto, y ademá~. saber 
leer el cuádruple Verbo: Qllerer saber; Querer osar; Querer callar, Saber querer; Sa­
ber callar; Saber Osar. Osar querer; O sar saber; Osar callar, antes de tener el dere­
cho de penetrar por el portal del monstruo a los corredores subterráneos y salas 
iniciáticas. ·(N. del T.). 
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El Ulises de Homero (2) tiene contra sf a 1011 dioges, a los elemento~. 
e los cíclopes, a las ~irenas , a Cirre, etc., o mejor dicho, todas l11s dificultades 
y todos los peligros de la vi<la. 

Su palacio es invadido, m mujer es obsecada, sus bienes son saqueados, 
su muerte es resuelta, pierde sus compal'lero~, sus navlo! son rnmergidos; en fin, 
q~eda solo en la iucha contra la noche y contra el mal. Y ad, solo, aplaca los 
dioses, escapa del mal, ciega 111 cíclope, eogai\a a las sirenas, domina a Circe, 
readquiere su palacio, liberta a su mujer, mata a los qoe qoeríao matarlo, y todo, 
porque. quería volver a ver a haca y a Penélope, porque sabía escapar siempre 
del peligro, porque osab11 con decisión, y porque callaba ,¡empre y cuando no 
era conveniente hablar. 

Pero, dirán coolrariado1 lo1 amantes de los cuentos az11le1, esto no es 
magia. (No exiateo talismanes, yubas y raíces que hacen operar prodigiot? 
¿No hay. fórmulas milteriosas que abren las puertas cerradas y hacen aparecer 
los espíntus? Habladnos de esto y dejemos pata otra ocasión vuestros comen· 
tarios sobre la Odisea. 

Pues, vo,otros sabéis, cri!lltu1itas, que sin duda es a pequel'iuelos a quienes 
yo dc.bo responder; sabéis, si leístes mis obras precedentes, que recooozco la 
eficacia relativa de las fórmulu, de IH yerbas y de los talismanes. Pero é&tos 
apenas soo pequefto1 medio• que se enlazan a los pequt'.ños misterios: Y o os 
hablo ahora de las grandes fuerzas rnorales y no de los instrumentos materia­
les. LB! fórmulas pertenecen a los ritos de la iniciaeióo, lo• talismanes son auxi­
lía1e1 magnéticos, las yerbas corresponden a la medicina oculta, y el propio Ho 
mero no las de5deiiaba. El Moly, el Lothos y el Nepenthes (3) tienen su 
lugar en estos poemas, pero •oo ornamentos muy accesorios. La copa de Circe. 
nada puede ~o~~e Ulises, que conoce sus efecto' funestos y sabe evadirse de 
beberla. El 101c1ado a la alta dencim de los magos nada tiene qué temer de 
los hechiceros. 

Las personas que recurren a IA magia Cl!' remooial y van a consultar adivinos, 
11e asemejan a los que, multiplicando las prácticas de devoción, quieren o e~. 
perao suplir con ello la religión verdadera. A tales personas nunca las -veréie 
c~ntentas aunque les deis sabios coou~101. 

Todas os esconden un asunto que es bien fácil de adivioar, y cuyo se· 
creto es este: "Tengo una pasión que la razón condena y que p1cfiero a la 
raz6n; es por eso porque vengo a coosuitar al oráculo del desvarlo, a fin de que 
me h3ga esperar, que me ayude a engaftar mi conciencia y me dé la paz del co· 
razón" 

(2) Ulises. Mitología: Rey de ltaca, uno de los principales héroes en la guerra 
de Troya, esposo ~e Penelope y padre de Telémaco, Sus aventuras constituyen el 
argumento de la Odisea de H omero. (N. del T.). 

(3)_ , Moly, Loth?s, Nep_enthe~. Plantas que figuran en los poemas de Homero y 
que servman por sus VIT~ues simpáticas para experiencias mágicas. (N. del T.). 
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Van así a beber ea una fuente engañosa que de!pués de satisfacerles la · 
sed la aumenta cada vez más. El cbarlatáa suministra oráculos ob!ruros y la 
gente encuentra en ellos lo que quiere encontrar, y vuelve a buscar más esclare~ 
cimientos. Regresa 111 dí:1 siguiente, vuelve siempre, y de ese modo soo los 
cha1 lataces los que hacen fortuna. 

Los Gnói.ticos basilidienos decían que Sophia, la sabiduría nalurbl del 
hombre, habiéndose apasionado por sí misma, como el Narciso de la fábul 11 , 
desvió la mirada de su priocipio y se laozó fuera del círculo trazado por la luz 
divina a que llamaba pleroma, Sóla entonces en las tinieblas, hizo sacrilegios 
para dar a luz. Y. como co la hemorragia a que alude el Evangelio, per2ía su 
sangre, que se tnrnsformr.ba ea monstruos horrihles. ¡Oh! la más peligrosa de lo· 
das las locuras es le sabiduría corrompidr l 

Los corazones corrompidos enveneuan toda le naluraleu. Parl\ ellos el 
esplendor de los bellos días es apenas un ofuscaote tedio y todos los goces 
de la vida, muertos para estas almas muertas, se IP.vantan delante de ellas 
para maldecirlas, como los espectros de Rícardo 111: «desespera y muere». 
Los grandes entusiasmos les hacen sonreír y l11azan al amor y a la belleza, cerno 
para vengarse, el desprecio insolente de Stenio y de Rollon. No debemos 
dejar caer los hrazos acusando a la fatalidad, debemos lucbar contra ella y 
vencerla, Aquellos que rncumben en ese combate son los que no supiuoo o no 
quisieron triunfar. No saber e1 una disculpa, pero oo uoa justificación, puesto 
que se puede aprender. "Padre, perdónales porque no saben lo que hacen 11 , 

decía Jesús al expirar, Si fues~ permitido oo saber la oración dt>I Salvador 
habría sido inexacta y el Padre nada hab1h tenido qué perdonarle~ . 

Cuando la gente no sabe, debe querer aprender. M1ent.as no se sabe es 
temerario osar, pero es bueno saber callar siempre. 

L ECTOR AMIGO: Si esta Revista es de su agrado, y si se da 
usted cuenta de la impor~ancia que ella tiene para. el mejoramien to 
de la Raza., coopere para. publiea,r mayor u.úmer o de ejernplar~s 
que, como se distribuyen gratuitamente, Jl13varán la luz del conoci­
miento a muchos que la desean y la necesHan . 

Hágala circula.r entr e sus·amistaeas; les har{1 un bien orientá n­
dolos hacia el conocimiento de la.s leyes trascendentales que rigen 
nuestro destino y nuestra evolución. 

NOTA : 'I1anto esta Revista como los folletos que la Fraternidad 
r eparte se e.1vían gratuitam ente. Basta inclu ir estampillas sin 
usar para los gastos de porte. 

E n las '.'.!a1'tas también debe incluirse estampillas para la 
respuesta. 
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